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como nuestro lema es favorecer al público que'"
nos honra, no reparamos en sacrificios, pues fa
calidad de nuestros inmejorables OIticulós, es 'la
garantía que tenemos y la tranquilidad p,lena nues­
tra; para poder proclamar m'IY alto que la
Casa Ulofán cs la que está mejor surtida y más
barato vende, siendo la preferida de .Ias personas
de buen gusto...

Asi ensarta 11110 tras otro párrafos de ese calibre
intercalados con somis"s y guillar de ojos a las
d¡'ncell¡'as y alguna pollila al compañero que le
obstruye el mostrador con alguna caja...

Después de una hora, las seIioras se marchan
por no encontrar un vestido como el de la señ()ra
del capitán X y salen a dar una vuelta por el paseo
y cuando desaparecen por la puerta, el pobre mu­
chacho exclama indignado:

iHombre, por qué no dirán que vienen a sen­

tarse y nos evitarían trabajar?

LUCREClA

Momento de salir el féretro dd Ayuntamiento, raJea b Ir)]" 18.:. compai'u.:rus
dd infortunado piloto.

dependient~el

II el 111 el II la: l.

tEN'fAU1W'

A eso de las siete de la tarde, dos' sefioras muy
encopetadas, Penetran en el comercio COIl objeto
de <hacer compras>.

-Ustedes dirán lo que desean.
~Enséilenos unos cortes de traje si no les sirve

de molestia.
-¡Por Dios no hay molestia ninguna! Nosotros

con mucho l!'usto... ya saben que las servimos en­
cantados: es nuestro deber y solo nos apenaría que
no encontrasen lo que desean, por más que tene­
mos inmensas existencias en toda c1a~e de artícu­
los...

El dependiente va ensefiando vestidos y más
vestidos acompafiados de una terrible berborrea.

-Este vestido es precioso; observe la clase, es
rlqulslmo. ...¡Ah! no me lo c~eerán ustedes, pero
perdemos ell él. Cien pesetas; es regalo señora; ade­
más observen que es verdaderamente chic, lo ter­
minamos de recibir, es el último grito de la me,da.

Nosotros no tenemos mas que altas nOlleda.:es;
no traemós pacotilla iría en perjuicio de la casa y

-~~j~~r'1¡",

Albacete lo reclamó, era suyo por
af~ct • f'1 A\'u"lamiento dió mm&d,
por una, ho< a, a su', n sto,.

Su ~ntierro f"é u..a sentidi,ima mi
nif SIación de duelo, no s,(,ndo todo lo
numer,,<aq e debió ser por la hora d,·í
mi· 1110

La ballde'a trico'or cubrió 'u ata ud;
cra COllTO 1.11 b., O" de la Patria lejana

SII,S \comp:lIi~ro< los c bal'eros de'
aire, desde ti aire les d:'nall el ú'lim'l
adio~ "con ·lIS vuelos pOi e 'ciml
I~ triAe comiliva, po',ian 'u dolor eJl la
negra balldera qu·~ flam_aba al vlent. y
lo~ l'patatos, cual av' F;nlx, escribían'
en el alul infinito ulla oración.

LOHENllRlN

oo$<lP,,**,~-~~-$~

Estado· ~~. que que;dÓ el aparatp que' pilotab~' Mr. Boujassy, al'c'aer en el
slho dt'nommado «H1J.milladero» en' el pueblo:,de 'Alcara~.

Jean Boujassy, el h<>mbre pájaro, abatió sus alas preguntas le hacíamos; con esa amable simpatía,
para n'o elevarse más, cuando solo éontaba 28. años __ tan suya, que hácía el tema aún más interesante.
de edad, en la plenitud de su Le interrogamos sobre su
vida. ,ykla de aviador y accidentes

El francés morenito y pin- eqSlI carrera, y siempre nos
turero, cual un.lllOcito del Per- , .cohtestaba con satisfacción.
chel, que con. su gran simpatía Llevaba ocho atios de avia-
ganaba las volur.tades, perdió la ; dó;' La causa rie los accidentes
vida en un luminoso día de Ju· de aviación, segun él, era debi.
lio, allá en la bravía sierra de daa falla de pericia del pilotc,.
Alcaráz, que un sol de fuego __ ¡Que ajenos estábamos enton-
vestía de oro. J e.·s de que un descuido s.¡yo,

Parece que filé ayer cuando, por .exceso de celo, le costaria
para nuestras informaciones, la vida! Y fué su impresión la
charlábamos con él de eslas co- trágica corroboración. de su
sas dé aviación, tan bellas e in- aserto.
teresantes, de las que el hom- Cuando le practicaban la inú.
brese siente orgnlloso porque til cura, en medio de I()s dolo•.
le acercan un poquito a Dios res horribles, roto, deshecho,
y tan arriesgados, en cuya his- aUl' tuvo serenidad pua decir:
toria hay tantas páginas eseri-' .Señores, si les molesla que me
las con sangre, bellas estrofas queje, diganio y rhe callar!!.,
de un poema de héroes... · que. hasta eResos momentos su

Era una tarde de toros y delicadeza y corrección se ¡tri.
triéntras llegaba la hora de la Mr. Boulassy, víctima de un accidente de aviación. ponían a todo y temiendo 1110_

eúrida, sentados juntos a ulla mesita en el Círculo lestar con los débiles quegidos COIl que aliviaba 1111
g~' ¡tella~ Artes, Mi, lloujassr contesta~a a ¡:uantas poco SUj sufrÍluieRIQ5t
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